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Estética posdramática en el biodrama de Lola Arias

Por Surendra Singh Negi5 

Introducción

Después del estreno de Melancolía y manifestaciones (2012), un 
biodrama6 ficcioreal7 posdramático8 de Lola Arias, le pregunta-

ron a su madre Amelia Barona, en cuya vida se basaba el proyecto, 
si se sentía bien representada en la performance de su hija, a lo que 
ella respondió: “La mujer que ves en el escenario no soy yo, es la ma-
dre de mi hija”. (Arias, 2016, p. 17) El estudio que sigue en el presente 
capítulo se basa en este conmovedor biodrama de Arias en el marco 
del teatro posdramático (Lehmann, 2006) para problematizar el con-
cepto de ficciorealismo: una mezcla dialéctica de ficción y no-fic-
ción, la noción controvertida de autoría, la dramaturgia colectiva 
del actor-dramaturgo-director, la cuestión de autoreferencialidad, 
la evolución de los performers y de los espectadores, y la técnica del 
playback,9 etc., para establecer que Melancolía y manifestaciones re-

5 The English and Foreign Languages University, India. surendrasinghnegi@
efluniversity.ac.in
6 Biodrama en el presente capítulo es una palabra clave que se refiere al 
teatro posdramático que lleva elementos del teatro biográfico, autoficcional 
o documental. El término fue conceptualizado por la dramaturga y directora 
argentina Viviana Tellas en 2002 cuando realizó una serie de performances 
sobre historias de la vida real de personas comunes de Argentina y produjo 
seis performances posdramáticas.
7 El término hace referencia a una obra artística, literaria o escénica como 
el biodrama de Lola Arias que mezcla elementos de ficción y no-ficción.
8 Para un estudio detallado sobre el teatro posdramático, consultar Teatro 
posdramático de Hans-Thies Lehmann, publicado por primera vez en 
alemán en 2006 y luego en otros idiomas europeos como inglés, francés y 
español. Lehmann conceptualiza el nuevo teatro experimental que surge 
a finales del siglo XX, sus elementos y tendencias centrándose más en la 
actuación, los intérpretes y los espectadores y el posible diálogo entre estos 
dos. Tanto el texto dramático convencional como el dramaturgo tradicional 
pierden ahora su encanto y relevancia en este nuevo contexto.
9 Lola Arias emplea el playback como una técnica posdramática donde 
Elvira Onetto hace fonomímica en el escenario y los espectadores escuchan 
la voz grabada de Amelia Barona.
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sulta como un laboratorio performativo posdramático. Se argumen-
ta que no se trata de una obra basada en un texto dramático, sino 
más bien de una performance ficcioreal posdramática en la que los 
espectadores experimentan una mezcla única de ficción y no-ficción 
y en la que, a diferencia de un texto dramático convencional, los per-
formers interpretan, narran, cantan, tocan música, bailan, manejan 
aparatos audiovisuales, operan cámaras para filmar y transmitir en 
vivo. Además, se plantea que, para narrar el trauma sufrido por su 
madre, quien representa el sufrimiento colectivo de toda una ge-
neración de manera indirecta durante la dictadura argentina, Arias 
utiliza varias herramientas y técnicas posdramáticas en Melancolía y 
manifestaciones como el playback, aparatos audiovisuales, cámaras, 
proyectores, música en directo, etc., para transformar a la audiencia 
posiblemente pasiva en espectadores activos, involucrados, partici-
pativos y comprometidos con la performance.

El fons et origo de mi argumento aquí es la confesión que hace 
Arias en la parte introductoria de su trilogía biodramática Mi vida 
después y otros textos (2016). De ahí que resulte trascendental con-
ceptualizar y elaborar el fenómeno del ficciorealismo. Cuando Ba-
rona dice que “la que está ahí en la obra, no soy yo; esa es la madre 
de mi hija”, la oración puede parecer un poco absurda porque si X 
es la madre de Y, entonces Y debe ser la hija de X. Sin embargo, en 
Melancolía y manifestaciones, esto debe ser considerado como una 
referencia a la representación posdramática de la madre biológica 
de Arias. Como performance, por veraz o realista que parezca, la 
reconstrucción artística no puede satisfacer o convencer a Barona 
más allá de cierto punto, ya que nadie puede afirmar conocer su vida 
mejor que ella misma. Por otra parte, Arias tiene una peculiar expec-
tativa de Elvira Onetto, la performer que interpreta el personaje de 
la madre en la performance:

La idea original era que mi madre estuviera en escena, pero ella dijo 
que no, y creo que esa decisión lo complicó todo. Decidí entonces 
usar a una actriz que hiciera su papel. Pero no quería que la actriz ac-
tuara, que compusiera un personaje; quería que estuviera en escena 
“en lugar de”, como una doble. Y mientras buscaba cómo representar 
a mi madre, apareció el recurso del playback. Usar la voz de mi ma-
dre tomada de entrevistas y que la actriz, Elvira Onetto, le pusiera el 
cuerpo a esa voz. El procedimiento tenía algo fantasmagórico: Elvira 
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abría la boca y salía la voz de mi madre. La actriz se había convertido 
en una médium que convocaba a mi madre para hacerla presente en 

el teatro. (Arias, 2016, p. 16)

Es una situación peculiar en la que la directora le pide a Onetto 
que no actúe en el escenario, sino que esté allí en lugar de su madre 
como su doble. Al utilizar la técnica del playback en la performance, 
donde Onetto está en el escenario explorando el lenguaje corporal 
para dar cuerpo a la voz de Barona, Arias produce una interesante 
dramaturgia ficciorreal ya que la voz grabada de la madre biológica 
es no-ficción, pero el personaje interpretado por Onetto en el es-
cenario es ficción. Desde el punto de vista de los espectadores, que 
no son conscientes de este fenómeno, se puede argumentar que, al 
principio, esta técnica produce una sensación de inmensa confusión 
en su mente, ya que pueden entender lo que sucede en el escenario 
en términos técnicos donde Onetto actúa en el escenario sin micró-
fono, pero su voz no suena cruda u original sino electrónicamente 
producida. Los espectadores pueden sentirse un poco desconcer-
tados por no poder entender lo que pasa en la performance ya que 
solo Arias usa el micrófono y los demás no. El público puede ver lo 
que sucede y escuchar lo que se narra; pero en tiempo real es muy 
probable que no logren comprender la performance en términos 
absolutos. La incapacidad del público para lograr una comprensión 
absoluta en tiempo real convierte a Melancolía y manifestaciones en 
una performance posdramática. De ahí que Onetto, interpretando 
en escena la vida de Barona, pueda ser considerada la madre de Arias 
desde el punto de vista de la interpretación en cierta medida por 
parte del público. Su actuación, sin embargo, puede no parecer del 
todo satisfactoria o convincente a Barona, cuya vida está siendo re-
construida en el escenario.

Escenografía posdramática

Arias elabora una escenografía posdramática interesante que 
utiliza diferentes espacios del escenario con determinados objetivos. 
Lo más destacado de este diseño es el cuadrado central del escena-
rio donde se desarrolla gran parte de la performance. Las persianas 
verticales que cubren el cuadrado central se utilizan como pantalla 
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para proyectar la “no-ficción” a través de las fotos y los videos de la 
vida de Barona, así como para proyectar en vivo la "ficción" a través 
de las acciones de los performers que suceden detrás de las persia-
nas. La cámara con un trípode a la izquierda del cuadrado central 
juega un papel importante en la performance; hay un uso extensi-
vo de utilería; y el micrófono con soporte también juega un papel 
crucial. El cuadrado central del escenario es el espacio más impor-
tante desde el punto de vista performativo ya que es aquí donde se 
desarrolla la mayor parte de la performance, ya sea acción en vivo 
de los performers o acción televisada en pantalla de Barona o los 
demás performers. Este diseño del escenario posdramático crea una 
imagen en la mente de los espectadores en la que se sienten psico-
lógicamente obligados a tener los espacios bien definidos. Y luego, la 
directora juega con la imaginación de la audiencia borrando la mar-
cada distinción entre los espacios y superponiendo las acciones que 
suceden en paralelo en diferentes espacios del escenario. De esta 
manera, Arias logra que los espectadores permanezcan muy atentos 
y comprometidos durante toda la performance, ya que la compren-
sión absoluta de la performance no es posible con una actitud pasiva.

Autoría: una cuestión compleja

La cuestión de autoría surge en el teatro posdramático a raíz de 
la "muerte" del dramaturgo convencional que, durante siglos, fue 
considerado el autor de los textos dramáticos que las compañías 
teatrales escenificaban tras un largo proceso de ensayos en el que 
participaban el director, los actores y los demás individuos involu-
crados en el proyecto. A veces incluso el dramaturgo podía partici-
par si estaba vivo y disponible. Con la llegada del teatro posdramáti-
co, la función del dramaturgo convencional se ve muy impactada ya 
que en este nuevo teatro experimental no es necesario que alguien 
se dedique exclusivamente a escribir un texto dramático para ser 
llevado al escenario por los actores bajo la dirección del director. En 
el nuevo contexto donde no hay un texto preparado por el drama-
turgo de antemano, surgen dos posibilidades. En el primer caso hay 
una compañía de teatro que decide trabajar sobre una producción; 
y en el segundo, puede haber un director que presente una historia 
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investigada/elaborada junto con los performers en una serie de ta-
lleres. Desde este punto de vista, Melancolía y manifestaciones es 
una producción donde Arias mantiene en sus manos el control como 
directora del proyecto, incluidos los derechos de autor del texto 
dramático.

En el teatro posdramático, la noción de autoría, dramaturgia y 
dirección de la performance puede resultar bastante compleja. De 
hecho, ya no se habla de montar una obra de teatro; la discusión 
ahora más bien gira en torno a la idea de hacer una performance. 
De ahí que no se hable de la puesta en escena de una obra porque 
eso requiere la existencia de un texto dramático escrito y disponi-
ble para la dramatización en el escenario. Como no hay autor en el 
sentido convencional, no puede haber texto dramático sobre el que 
pueda trabajar el director. En este nuevo contexto, el director se ve 
obligado a trabajar una idea cruda en colaboración con los perfor-
mers u otras personas involucradas en el proceso como el drama-
turgo, el escenógrafo, los músicos, los artistas de luces y sonido, etc. 
Como resultado, este proyecto posdramático acaba adquiriendo un 
carácter colaborativo donde reclamar la exclusividad sobre el texto 
dramático final que sale tras una serie de talleres y performances 
resulta bastante complicado. Lehmann (2006) también hace una dis-
tinción entre la dramaturgia y el teatro porque según el teatro pos-
dramático, el texto ya no precede la puesta en escena y por lo tanto 
no puede condicionarla. Este salto del teatro convencional basado 
en el texto dramático al teatro posdramático es radical en el sentido 
de que ahora la cronología ha transformado absolutamente porque 
es la performance que precede al texto publicado mientras que en el 
teatro convencional el texto dramático precedía a la puesta en esce-
na. Alfredo Rosenbaum argumenta algo parecido cuando comenta la 
evolución del teatro argentino de la posdictadura:

Pero desde el punto de vista del texto dramático, más importante aún 
es observar cómo en vastos sectores de la producción y la crítica el 
triángulo autor-director-actor persiste como concepción dominan-
te: al debilitarse la función del texto dramático como una construc-
ción previa y necesaria para la realización de un espectáculo, cuya 
dramaturgia el director debe interpretar para reinscribir en la escena 
con un conjunto de actores, la función asignada al autor del texto 
dramático se desplaza a otras instancias del triángulo, y surgen los 
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conceptos de dramaturgia de director, dramaturgia de actor, o dra-
maturgia de grupos. (Rosenbaum, 2007. p. 1)

Una de las rupturas radicales que se produce en Melancolía y 
manifestaciones es que este biodrama no se basa en un texto dra-
mático, por lo que no se plantea en absoluto la cuestión de la autoría 
del dramaturgo, escritor o guionista. En cambio, lo que se presen-
cia aquí es la idea de la dramaturgia del director que se desarrolla 
en colaboración con los performers y una dramaturga profesional 
que participaron en la creación y realización de la performance. Este 
quiebre es uno de los factores fundamentales del teatro posdramá-
tico que, a su vez, supone un cambio radical porque la dinámica au-
tor-director-actor que antes funcionaba en el teatro convencional 
de texto pasa a ser la dinámica director-performers donde muy a 
menudo el director se considera como el autor del texto publicado 
hacia el final del proyecto. De esta forma, la noción de autoría queda 
transformada porque ahora el texto pertenece al director, a los per-
formers o a la compañía de teatro como un ente colectivo. Por ejem-
plo, en el caso de Melancolía y manifestaciones, Arias disfruta de los 
derechos de autoría en exclusiva, aunque parte del texto publicado 
en el libro es la aportación directa de Barona en forma de testimo-
nios presentados a través de monólogos sobre diversos aspectos de 
su vida. Teniendo en cuenta estas consideraciones, la idea de puesta 
de escena de una obra de teatro no puede utilizarse para performan-
ces como Melancolía y manifestaciones porque esto implica que hay 
un texto dramático que el director traduce en una obra de teatro. En 
una entrevista con Philip Bither, Arias argumenta:

A veces la gente piensa que, en una pieza documental, el escritor no 
tiene nada que hacer, o piensa que solo se basa en la edición, pero 
yo transformo completamente las imágenes y las frases para poder 
contarlo de manera nítida y fuerte. Por lo general, hago muchas en-
trevistas, escribo y luego se lo devuelvo. Prueban el texto, luego lo 
hablamos, y después, a veces, tenemos grandes discusiones sobre 
una frase o incluso una palabra que puede desencadenar algo que 
no conoces. Y es un trabajo constante de escritura, ellos probando el 
texto, yo escribiendo, haciéndolo de nuevo, y así sucesivamente. Así 
colaboramos porque ellos tienen su propia opinión y tienen que decir 
un texto que sientan que los representa. No pueden estar en el esce-
nario simplemente diciendo el texto porque es su propia experiencia. 
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Pero, por otro lado, saben que cada línea que dicen, fue escrita por 
mí. Entonces, esto es algo muy complicado.10

Bajo el título “Créditos de las obras” de la trilogía biodramática 
(Arias, 2016, p. 195), Arias oficializa que el texto y la dirección de Mi 
vida después y El año en que nací se realizaron en colaboración con 
los performers quienes participaron en ambas performances res-
pectivamente. En el caso de Melancolía y manifestaciones, en cam-
bio, no reconoce la contribución de su propia madre, aunque la per-
formance está repleta de sus aportes en forma de playback y videos. 
Es evidente que Barona no participa en la función de manera pre-
sencial debido a su condición psicológica. Sin embargo, está claro 
que la performance nunca hubiera sido posible sin su contribución 
en la que se basa la performance. Por lo tanto, por parte de Arias, re-
conocer los aportes de Barona para concebir y ejecutar Melancolía y 
manifestaciones hubiera sido más correcto. Al fin y al cabo, muchos 
de los diálogos que los espectadores escuchan en la performance 
son palabras enunciadas por Barona a través del playback. Además, 
en algunas ocasiones, Arias reconstruye lo dicho por su madre hace 
varios años sobre distintos temas relevantes para la performance. La 
decisión de Arias de reconocer la colaboración de los performers en 
Mi vida después y El año en que nací y no reconocer el aporte de su 
propia madre en Melancolía y manifestaciones nos hace reflexionar 
sobre sus formulaciones (de Arias) acerca de la cuestión de autoría.

Autorreferencialidad

Uno de los elementos fundamentales del teatro posdramático es 
la autorreferencialidad que se refleja en el biodrama de Arias. Gra-
cias a esta importante característica, los performers del teatro pos-
dramático en general y de Melancolía y manifestaciones de Arias en 
particular, pueden participar y contribuir a la dramaturgia de la per-
formance final presentada en el escenario. Por ejemplo, Mi vida des-
pués y El año en que nací se basan en la reconstrucción de la vida de 
los padres de los performers; con lo cual, la decisión de qué, cómo y 
por qué contar está en las manos de los performers. Como directora, 

10 https://walkerart.org/magazine/lola-arias-minefield-documen-
tary-theater
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por obvias razones, es responsabilidad de Arias recopilar todo tipo 
de material (fotos, videos, ropa, cartas, documentos de identidad, 
anécdotas, etc.) que los performers traen a los talleres y darle forma 
concluyente para producir la performance final. Sin embargo, am-
bos biodramas se basan en la dramaturgia corporal de los actores. El 
caso de Melancolía y manifestaciones es un poco diferente por ob-
vias razones; sobre todo, por la ausencia física de Amelia Barona. Sin 
embargo, el mayor impacto que el espectador siente es producido 
por la técnica de playback que, de cierto modo, hace sentir al espec-
tador la presencia emocional o espiritual de Barona en la performan-
ce. Por otro lado, Arias ejemplifica la autorreferencialidad a lo largo 
de la performance, desde el principio hasta el final. La noción de 
autorreferencialidad también nos ayuda a distinguir entre el teatro 
posdramático auto/biográfico y el teatro convencional, ya que en el 
primero los performers comparten episodios de su vida personal o 
de su familia con el público y, en consecuencia, no hay necesidad de 
"actuar" sino reconstruir la vida familiar en el escenario. En la trilo-
gía biodramática, Arias reconstruye la historia del período dictatorial 
(los años setenta y ochenta del siglo pasado) del Cono Sur de Amé-
rica Latina con un enfoque experimental utilizando ciertos recursos 
como cartas, zapatos, ropa, casetes, fotografías, etc., en posesión de 
los hijos para reconstruir la historia de los padres de los performers 
que participan en este biodrama. Arias lo llama remake, ya que las 
historias contadas en el escenario pertenecen a los padres, pero son 
reconstruidas por los hijos con su propia imaginación e interpre-
tación. Frente a la trama del teatro convencional, Arias, bajo la in-
fluencia del teatro posdramático, ha fundado el concepto de remake 
como una combinación de lo que los performers recuerdan (y tam-
bién lo que no recuerdan o no pueden recordar) y lo que los objetos 
de memoria pueden servir de evidencia/prueba de lo sucedido en la 
historia reciente. La cuestión de atribuir el texto dramático o la dra-
maturgia a un autor/escritor/dramaturgo es compleja en el teatro 
posdramático porque muchas veces se trata de la dramaturgia del 
director, dramaturgo y actor a la vez. Melancolías y manifestaciones 
es un buen ejemplo en el que Arias disfruta de una posición de au-
toridad siendo simultáneamente performer, dramaturga y directora 
del espectáculo.
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Conclusiones

Melancolía y manifestaciones ejemplifica un laboratorio perfor-
mativo que el teatro posdramático contemporáneo ha construido en 
el Cono Sur de América Latina gracias a una serie de ideas, herra-
mientas y técnicas innovadoras empleadas en ello. El uso de estos 
conceptos le da una identidad conceptual distinguida a la perfor-
mance de Arias que resulta muy diferente al teatro convencional. Por 
ejemplo, los espectadores experimentan elementos de ficciorrealis-
mo a lo largo de la performance donde, después de un poco de difi-
cultad, logran comprender la técnica, su relevancia y resultados. Se 
espera que los espectadores participen de manera crítica y cons-
tante en tiempo real durante toda la performance. En cuanto a la 
controvertida noción de autoría, Lola Arias, decide no compartir los 
créditos del texto dramático de Melancolía y manifestaciones con 
Amelia Barona por su fuerte convencimiento de que la cuestión de 
autoría es algo mucho más importante y profundo que simplemente 
ofrecer testimonios o documentos para presentar el biodrama. Sin 
embargo, en un contexto donde a Arias no le importa reconocer los 
aportes de los performers en cuanto al texto y la dirección de Mi vida 
después y El año en que nací, su posición frente al aporte de Ame-
lia Barona en la realización de Melancolía y manifestaciones puede 
someterse a un debate sin fin. La cuestión de autorreferencialidad 
ha sido fundamental en la reconstrucción de la vida de Barona en 
la performance. La extravagante escenografía basada en luces va-
riadas, abundante utilería, dispositivos audiovisuales, persianas ver-
ticales, micrófono, etc. hacen de Melancolía y manifestaciones un 
ejemplo típico de teatro posdramático.
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